
etc.). Creo que ésta es la 
mejor forma de ‘dar a co­
nocer’ la poesía y la crea­
ción literaria en general que 
a día de hoy se produce en 
lengua castellana.

Ese traspaso de infor­
mación, ese encuentro en­
tre culturas, se propicia tam­
bién desde la Asociación 
Israelí de escritores en len­
gua castellana a través de 
otras actividades como con­
ferencias, seminarios, etc. 
como el que hoy me ha traí­
do a vuestra ciudad, Cuen­
ca, y la semana que viene 
me llevará a Barcelona.

Por otra parte, las diez 
Asociaciones de escritores

Israelíes en lengua no he­
brea se engloban bajo la Fe­
deración de Asociaciones 
de Escritores del Estado de 
Israel, de la que soy secre­
taria. La Federación tiene 
además otras funciones, y 
muchos más objetivos, igual 
de importantes. Uno de 
ellos es el de la ‘traducción’ 
de obras y poemas literarios 
al hebreo para que todos los 
israelíes puedan tener acce­
so a ellos sin que el desco­
nocimiento de un idioma en 
concreto pueda impedírse­
lo. Ten en cuenta que el

multilingüísmo de Israel 
también tiene inconvenien­
tes y no sólo ventajas. Su­
pone una riqueza cultural 
envidiable pero, también 
provoca problemas de co­
municación.

Muchos escritores is­
raelíes no conocen el He­
breo y escriben en su len­
gua materna, la lengua del 
país en el que nacieron. 
Desde la Federación tradu­
cimos sus obras y nos en­
cargamos de impulsar su di­
fusión.
- Y, ¿qué reflejan esas 
obras? ¿Es el escritor is­
raelí un escritor compro­
metido?

- En este aspecto hay que 
diferenciar entre dos tipos 
de escritores: los que escri­
ben en hebreo y los que es­
criben en otras lenguas, o 
lo que es lo mismo, aque­
llos que han nacido en Is­
rael y aquellos otros que vi­
ven actualmente en Israel 
pero que han nacido en 
otros países y que se expre­
san mejor en su lengua ma­
terna.

Los que escriben en He­
breo sí suelen reflejar los 
conflictos sociales, y, políti­
cos del país. Los que escri­

ben en otras lenguas refle­
jan otro tipo de conflictos, 
en concreto, el choque en­
tre culturas que ellos mis­
mos experimentan al venir 
desde su país de nacimien­
to a instalarse en su ‘Pa­
tria’ . La adaptación es dura. 
El idioma, el día a día, las 
costumbres, las comidas, 
etc., diferentes hacen que 
adaptarse sea complicado 
produciéndose ese conflic­
to interno que es importan­
te en sus vidas, en su histo­
ria, y que por eso reflejan 
en sus obras.

Recuerdo a un escritor 
israelí que había nacido en 
Argentina y que ahora vive

en Israel. En uno de sus 
poemas reflejaba esa con­
tradicción, metafóricamen­
te, a través de dos ríos, un 
río argentino, el Paraná, y, 
un rio israelita, el Jordán, fí­
sicamente diferentes. El 
Paraná grande, el Jordán, 
pequeño. Dos ríos, dos pai­
sajes, con nada en común. 
Al igual que él percibía la 
cultura argentina y la cultu­
ra israelí al confrontarlas, al 
ponerlas una frente a la 
otra: como dos culturas di­
ferentes con poco en co­
mún.

No obstante, hay que 
puntualizar que estos escri­
tores no permanecen ajenos 
a lo que sucede a su alre­
dedor aunque no hacen una 
denuncia política de ello. Es 
frecuente encontrar en sus 
escritos (sobre todo en las 
novelas ya que este géne­
ro, frente a la poesía, per­
mite una mayor proíundiza- 
ción en las descripciones de 
costumbres, de formas de 
vida, etc.) ‘figuras litera­
rias’ como por ejemplo, la 
mujer árabe.
- Y, ¿de qué hablan los 
escritores que escriben 
en Hebreo?
- De la lucha del Pueblo Is­
raelí que es una lucha múl­
tiple.

Israel lucha, en primer 
lugar por aunar culturas, por 
ser nexo de unión para las 
distintas culturas que con­
viven en él, es decir, por ser 
tolerante.

El pueblo israelí también 
lucha por lo que le es co­
mún al resto de los hombres 
pero que en el judío cobra 
más consciencia: la lucha 
por la existencia, la necesi­
dad de sobrevivir.

El israelí lucha además 
contra el miedo, contra los 
atentados, contra vivir cons­
tantemente bajo tensión...; 
un miedo que se ha tradu­
cido en los últimos tiempos 
en un gran enemigo y no 
sólo para los israelíes sino 
para la ‘Economía’ de Is­
rael. Los escritores Israe­
líes también luchan contra 
la grave crisis económica 
que en los últimos tiempos 
está afectando al país debi­
do fundamentalmente a la 
falta de ingresos derivados 
del turismo, que no acude 
por miedo.

En definitiva, Israel lu­
cha por la Paz. Una Paz 
complicada pero que cree­
mos posible. Sólo hay que
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